
C O N F E R E N C I A D E L I M A
En edición anterior de este sema 

nario, expusimos nuestros puntos de 
vista acerca de los resultados prác
ticos de la VIII conferencia pana 
mericana realizada en la capital del 
Perú recientemente. Y hoy, en nues
tro deseo, de hacer conocer de nues
tros lectores los diferentes pareceres 
acerca del éxito de aquella reunión 
de representantes de las 21 repúbli
cas de América, reproducimos la au
torizada, y para nosotros muy res
petada, opinión del esclarecido pana
meño, doctor Ricardo J. Alfaro, que 
se contiene en é .\ siguiente reporta
je para la “Estrella de Panamá”, pu 
blicada en inglés y castellano, que 
tomamos de su edición española del 
6 de los corrien"í js:

P.—Qué puede Ud. decirnos acer
ca de los resultados de la Conferen 
cia de Lima.

R.—Los resultados de la Octava 
“<'“rencia deben estimarse en lo 

muy halagadores. No ha 
’’ferencia tan construct! 

nas de las anteriores, 
ado tratados ni con- 

edio de los cuales 
lo la obra gradual 
i del derecho con- 
ano. No se han re- 

^ñemas jurídicos 
irograma, había 

; Piemos. Han que
de ulterior estudio 

•as más difíciles cues
jmo la constitución de 

Americana de Justicia 
la organización polí- 

 ̂ .»¿inente, ya bajo la forma 
--áociación o Liga de las Na- 

.0 de América, ya bajo alguna 
otra, la definición del agresor, la re- 
^•wíión del Ibétodo de la consulta 

y á%una otra n. ^ i a  que escape a 
mi memoria. Perr Jfaebe reconocerse 
que estas cuestione^ no podían ser 
tratadas en las dos semanas de tra
bajo de la Conferencia y que ellas 
demandan conferencias técnicas es
peciales, como las que se ha conve
nido celebrar en el futuro. Pero en 
cambio la Conferencia puede exhi
bir resultados de pofíMvo valor psico 
lógico, moral y político q’ represen
tan un decidido avance en. la mar
cha del panamericanismo y que tie
nen honda significación en el actual 
mpmento histórico.

neralizara entre los países de Amé
rica, el sentimiento de que la Con
ferencia de Lima debía constituir 
un gran gesto de solidaridad y de 
democracia, por medio del cual el 
continente asumiera en esta hora de 
expectación y de alarma la actitud 
que le corresponde asumir confor
me a su historia, sus intereses Co
munes y sus ideales.

Que ©s la
La Declaración de Lima define en 

términos sobrios, dignos e inequí
vocos la actitud de América frente 
a las corrientes políticas e ideológi
cas que agitan al mundo. América 
una vez más ha proclamado la con
denación de la guerra, el amor a la 
paz, su adhesión al Derecho y su vo
luntad y compromiso de tomar, por 
medio de la consulta previa, las me
didas que sean menester para pro
tegerse en cualquier emergencia que 
las amenace. Basta leer la Declara
ción para echar de ver el valor in
menso que tiene ese trascendental 
documento.

P.—No cree Ud. que mejor que 
una simple declaración hubiera sido 
un tratado entre todos los países de 
América?

»iil
i. qt'e ha triunfado la

Lima?

•; Ç - xción lespondo a Ud.
' j'Lima ha recibido la ideolo

gía democrática resonante reafir
mación y que la solidaridad conti
nental ha efectuado un notable a-1  
vanee.

R.—Tanto una declaración como 
un tratado tienen como respaldo ú- 
nicamente la buena fe de los países 
signatarios. Pa?*a los efectos qû e se 
tienen en mira, vale tanto lo uno 
como lo otro. Un tratado que contu
viera cláusulas iguales, a las de la 
Declaración de Lima no sería intrín
secamente más eficaz. En cambio la 
declaración tiene la enorme venta
ja de regir inmediatamente después 
de su firma, mientras que un trata
do tendría que aguardar indefinida
mente el proceso de la ratificación 
y mientras tanto carecería del va
lor jurídico que se intentara impar
tirle. Basta considerar la historia de 
los tratados interamericanos para a- 
preciar lo que significa obtener la 
ratificación de veintiuna repúblicas. 
La Declaración de Lima constituye 
una definición política, una reafir
mación de principios, y un compro
miso colectivo de hacer efectiva la 
solidaridad continental y de acordar, 
previa consulta, las medidas que 
sean necesarias cuando se vean a- 
menazadas la paz, la seguridad o la 
integridad de cualquiera de las re
públicas de América. Para lograr es
te objetivo, las ventajas de una de
claración conjunta sobre un tratado 
multilateral son evidentes por sí 
mismas.

Las naciones de América se reu
nieron en Lima en una atmósfera 
de intensa expectación. En los dos 
años transcurridos desde la Coflfe- 
rencia de Buenos Aires, ciando las 
veintiuna repúblicas proclamaron la 
existencia de una “democracia soli- 

.. daria” en América, han ocurrido su-
y posibles 

len mehos de 
continente. Se 
lofías políticas 
irácticas basa

das en el cuuo j  jso de la fuer
za como factor decisivo de las rela
ciones internacionales.

Se ha perdido la fe en la santidad 
de los tratados. Se ha proclamado 
el fracaso de la democracia y se ha 
preconizado la autocracia como el 
mejor de los sistemas de gobiernos. 
Se han erigido las persecuciones ra-

A propósito de esto, debe recalcar 
que es falsa la propaganda que pa
rece haberse hecho en el sentido de 
que Estados Unidos pretem*̂ *ó impo
ner a los países de Américá un tra
tado de alianza militar. No hubo ja
más tal pensamiento, que es con
trario a la política tradicional de a- 
quel país. El Secretario de Estado 
Hull fue muy claro a este respecto 
en el magnífico discurso que pronun 
ció en la primera sesión. El señor 
Hull expresó la necesidad de resis
tir toda agresión o tentativa de a- 
gresión tendientes a socavar en cual 
quier forma la estructura política y 
social de las naciones americanas y 
manifestó sin embargo la decisión 
de los Estados Unidos de mantener
se en condiciones apropiadas para 
la defensa en caso necesario, pero 
fue muy explícito en manifestar que 
a cada soberanía le corresponde de
terminar los rumbos de su acción 
individual.

La Escritura es a un mismo tiempo la historia de Jesucristo 
y la palabra de Dios; de la cruz a la fecha tiene este doble ca
rácter. Ya en su primera página, bajo las agitadas sombras del 
paraíso nos anuncia la venida del Salvador de los hombres Es
ta promesa, transmitida a los Patriarcas, toma de libro en libro 
Una claridad tal, que llena todos los acontecimeintos y les im
pulsa hacia el porvenir como una preparación y prefiguración de 
lo que se espera. El pueblo de Dios se forma en el destierro y 
en los combates; fúndase Jerusalén, elévase Sion; la raza del 
Mesías, destacándose del fondo primitivo de las tribus patriar
cales, se despliega en David, que pasa de los rebaños de Belén 
al trono de Judá, desde donde contempla y canta el hijo que 
nacerá de su posteridad para ser rey de un reino sin fin. Los 
Profetas pulsan de nuevo sobre la tumba de David el arpa de los 
días que aún han de venir; siguen a Judá en sus desgracias, le 
acompañan en su cautiverio; Babilonia oye, en la orilla de sus 
ríos, la voz de Santos que no conoce, y Ciro, su conquistador, le 
habla del Dios que ha hecho el cielo y la tierra, y que le ordena 
Reconstruir el templo de Jerusalén. Aquel templo renace. Oye 
los gemidos y anhelos de los últimos profetas, y después de un 
intervalo, después de haber sido manchado por las naciones, y 
purificados por los Macaoeos, ve venir al Hijo de Dios en bra
zos de una Virgen; y de los pórticos al santuario, del santuario al 
sancta sanctorrum, repite la. suprema palabra del anciano Si- 
■̂‘hieón: Ahora, Señor, dejad ir en paz a vuestro siervo, según vues
tra  promesa, porque vieron ya mis ojos vuestra salud, que pre
parado^ habéis a la faz de todos los pueblos para ser luz de la re
velación, y gloria de vuestro pueblo de Israel.

Viene Jesucristo. El Evangelio sucede a la ley y a las profe
cías, y la verdad, cumpliendo la figura, resplandece en lo pasado, 
que explica después de haber recibido su testimonio. Todos los 
tiempos se reencuentran; la historia toma bajo sus pasos su eter
na unidad. En adelante El lo es todo, todo converge hacia El, es 
de quien todo procede; El lo creó todo; El lo juzgará todo. El 
Jordán le recibe en sus aguas bajo la mano del Precursor que le 
bautiza, las montañas le ven salvar sus pendientes seguido de to
do un pueblo, y oyen de su boca esta palabra, que nadie había
proferido: Bienaventurados los pobres__  bienaventurados los
que lloran. Los lagos ofrecen sus riberas a sus discui^os, a sus 
olas a sus milagros. Pescadores humildes al verle abandonan sus 
redes y le siguen, para convertirse, bajo su dirección, en pesca
dores de hombres. Los sabios le consultan en las sombras de 
la noche, las mujeres le acompañan y le sirven a la luz del medio
día. Toda desventura va a su encuentro, toda herida espera en 
él; la muerte le cede los hijos, ya llorados, p’ra volverlos a sus ma 
dres. El ama a Juan el hombre joven, y a Lázaro el hombre ma
duro. Conferencia con la Samaritana, y bendice a la extranjera. 
Una pecadora unge su cabeza y besa sus pies; una adúltera en
cuentra gracia ante él. Confunde la vana prudencia de los doc
tores, y arroja del templo a los que convertían en lugar de co
mercio al santuario de la oración; desparece de la multitud que 
quiere proclamarle rey, y entra en Jerusalén montado en un po
llino enjaezado con los mantos de sus discípulos, precedido de los 
hosannas, que le aclaman hijo de David y Redentor del mundo. 
La Sinagoga le juzga, la monarquía le desdeña, Roma le conde
na, muere tendido en una cruz, bendiciendo al mundo, y el Cen
turión que le ve morir entre los insultos de la turba y las blasfe
mias de los grandes, golpeándose el pecho reconoce en él al Hi
jo de Dios. Un sepulcro le recibe de brazos de la muerte; mas al 
tercer día, aquel sepulcro custodiado por el odio, se abre por sí 
mismo y deja que pase triunfante el Señor de la vida. Sus dis
cípulos lo ven de nuevo, le tocan con las manos, le adoran con el 
corazón, le confiesan con su palabra; reciben de él sus últimas 
instrucciones, y habiendo ya consumado todo lo que debía ser vi
sible para el hombre, el Hijo de Dios y el Hijo del hombre em
prende sobre una nube el camino del cielo, dejando a sus Após
toles el mundo para conquistar. En seguida, Pedro, el pescador, 
alumbrado por las conmociones del Espíritu Santo, desciende a 
las puertas del cenáculo’, y arenga a la muchedumbre, maravilla
da de comprenderle no obstante la diversidad de origen y de idio
mas. Pablo, el perseguidor, no tarda en aparecer a su lado; él 
lleva a las naciones, de las cuales es apóstol, el nombre de Jesús; 
Antioquia le posée, Atenas le escucha, Corinto le recibe, Efeso le 
rechaza y le bendice, Roma, en fin, toca sus cadenas, y empapa de 
su sangre su glorioso polvo, Juan, el más familiar de -los discí
pulos de Jesucristo, el sagrado comensal de su pecho, se mantie
ne firme en las riberas de Patmos, y, como último de los Profetas, 
anuncia a la Iglesia sus transfiguraciones en la desgracia y en la 
gloria hasta el fin de los siglos.

Jóvenes de la Acción Católica: lo que acabáis de leer cons
tituye lo esencial de la Escritura. Leedla, estudiadla, aprendedla, 
que el que ignora la Escritura nada sabe, por más que haya estu
diado y aprendido.

Nicolás Victoria J.

— XVIII

El art. 96, que consagra el principio de que es gratuita la ad
ministración de justicia en todo el territorio de la República, lo 
mantiene el proyecto del Licenciado Velarde como también los 
otros proyectos.

El artículo 97, que dice: “La Léy señalará las asignaciones a 
los empleados del Poder Judicial, las que no podrán ser aumen
tadas ni disminuidas durante el período para el cual hayan sido 
nombrados”.

Lo sustituye así el proyecto del Licenciado Velarde:
“Art. 114. Los sueldos de los Magistrados y Jueces no podrán 

ser suprimidos o disminuidos en forma alguna durante el perío
do para el cual hayan sido nombrados.

“Toda supresión o disminución en los sueldos de Magistra
dos y Jueces se hará efectiva al finalizar el término para el cual 
fueron nombrados”.

En el Acto Legislativo de 1934 se comprendió la reforma del 
precepto original, en los términos que siguen:

“Art. 97—La Ley señalará las asignaciones de los :mpJ-̂  ‘AÍo.s 
del Poder Judicial las que no podrán ser s-.primidas, menta
das ni disminuidas durante el período para el cual l.uvi , sid:- 
nombrados. Toda supresión de empleos del Poder udicial .-e 
hará efectiva al finalizar el período correspondiente”.

Los proyectos del Diputado don Jacinto López y León y del 
Licenciado don Galileo Solis acogen y reproducen la reforma 
trascrita.

Nos parece, sin embargo, que debe ser completada, agregán
dole después de empleos “y todo aumento o disminución de suel
dos” para dejar bien establecido que, caso de decretarse aumen
tos o disminuciones en las asignaciones de tales funcionarios, so
lo podrán cumplirse para el nuevo período. Y de consiguiente 
la inflexión verbal se modificará así: “se harán” y en cuanto al 
adjetivo, “efectivos” sustituirá a “efectiva”.

Al llegar aquí, observamos haber omitido referirnos a la 
disposición nueva que, en los siguientes términos, sugiere el Li
cenciado Solís:

“El Presidente de la Corte Suprema de Justicia será elegido 
por el Presidente de la República, con la aprobación de la -\‘ó:,m- 
blea Nacional, de entre los Magistrados que integran dicha. Cor 
te. El Presidente de la Corte Suprema una vez elegido r'er- 
vará el cargo por todo el tiempo que continúe siendo Ma 
do de la Corte Suprema”.

Al subsanar nuestra omisión, vamos a reproducir ade
argumentos con los cuales sustenta su reforma el prop^^  ̂ Ï  
que son los siguientes: onen ,

La costumbre general seguida siempre entre nosotros ;.'s 1 ¡ 
de que la misma Corte Suprema elija su Presidente por perio
dos cortos, de modo que todos los Magistrados tienen oportuni
dad de llegar a presidir nuestro más alto Tribunal de Justii^a.

Sin embargo, la práctica más aceptada hoy día en los pajíses 
avanzados es la de que el Presidente de la Corte Suprema o Tri
bunal Supremo sea elegido con tal carácter con las mismas for
malidades necesarias para el nombramiento de Magistrados de 
esos mismos tribunales de justicia.

Ello se debe a que el Presidente del Tribunal más alto que
(Pase a la Pág. 3 )̂

Por la Paz del Mundo

: V . - h i

Diré a Ud. para conclu^T o.u. f»! 
gesto de solidaridad y de «If 
cia de la Octava Conferen. i i .lo es- 

itituido únicamente p«*- !.> De- 
ón de Lima. Ese fíi;« to 
ier apreciado en con-rrnt:; , -n 
resoluciones de la Ci;ol’*ien ,.t 

' Nf l̂ejan un sentimiento ‘ Dios y el
a la 2̂  Pág.) nimiento de unk

PALABRAS DEL CARDENAL PACELLI 
La Iglesia no tiene otra finalidad, ni ambición, que la de tra

bajar sin desean y
de la sociedad, a n
de la justicia y e  i-

PALABRAS DE SU SANTIDAD PIO XI
Mientras millones de hombres viven aún angustiados por 

el inminente peligro de guerra y por la amenaza de mor
tandad y ruina imponderables. Nuestro corazón paternal 
sufre la preocupación de nuestros niños y con tal motivo 
invitamos a los Obispos, al Clero, a los Religiosos y a los 
Fieles a unirse con Nosotros en los más perseverantes y 
persistentes ruegos por la conservación, en justicia y en 
caridad, de la paz.

Dejad al pueblo que, valiéndose del poder inerme pa
ro invencible de la oración, acuda una vez más a Dios, en 
cuyas manos descansan los destinos del mundo, para que
se di/ 
quell 
negoi 
alení 
reite 
cerlí 

I seña
í,-:...

"'*'irar, especialmente en estos momentos, a a- 
ibiernan, confianza en los medios pacíficos de 
justas y de duraderos acuerdos y quiera El 

dos, sentimientos y acciores acordes con la 
»resión de p ;/.. piíunvi.-. a alentarla y ‘ lable-
•ases segura  ̂ de d', r< >.ho > coi-iorme as en*
Evangelio.

sitóte*© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Sección de la Mejer
PALABRAS DE PAZ

r la socia Dña. Blanca de 
Colberg en la hora católi
ca del primer lunes, tres
leí presente

fue una fría noche diciem- 
la, hace ya más de un pro
bado milenio de años, cuan- 
campanas invisibles, bien
ios aires del cielo belemita 
este concierto se suman vo- 
angélicas que sobre el hu
le establo cantan el Alelu- 
Aleluya; mientras otras di- 
a coro: “Gloria a Dios en 

cielos, y paz en la tierra, a 
hombres de bueña volun- 

Hermosa canción ésta. He
le sublimes enseñanzas! Be- 
Dromesa se acaba de censú

en este precioso instante; 
' un Dios Omnipotente, en 
id de esa dualidád divina, 
frecía a sus criaturas bajo 
>rma de un débil niño. Qui- 
0rvir de guía a esta huma- 
d que navegaba ciega en el 
del paganismo y la ignoran 
m  bajel sin rumbo ni ti-

liso Jesús con la fuerza del 
iplo, ser el más hábil timo- 
y guiar a todos los indivi- 
; de la especie hombre, a 
nes llamó y llama El, los 
bres de buena Voluntad, en 
vida limitada, 
por eso, Jesús niño, creci- 
n gracia para con Dios y 

con los hombres, lo deja 
a través de su fecunda y 
ifera obra de. humano. Y 
;iglos han pasado y siguen 
muirán pasando. . . .  y los se- 
lumanos, así nos llamemos 
icos o no; cristianos o no, 
emos meditado con la sere- 
i  de mente requerida y a- 
ado con el poder de la pe- 
ición que exige, en el al- 
0 de tan trascendental señ
al “paz en la tierra a los 
Dres de buena voluntad”— 
le están? Quiénes, son es- 
lombre de buena voluntad? 
n sólo unos?.. . .

 ̂ ❖  íH

La Eucaristía en las Calles
de Montevideo

Por Antonio SOTO (BOY)

echar los sólidos cimientos de 
esta paz, que hoy por hoy tan
to nos preocupa y que preocupa 
así mismo a individuos, pueblos 
y naciones, por que ella vive un 
período de confusión y de inse
guridad por lo mismo que es tan 
anhelada para el pro'grqso en 
general.

Seguir debemos la ruta de los 
hombres de buena voluntad; con 
ésta entraremos en otro predio, 
más amplio y más lleno de ra
diosas claridades, también sa
grado porque en él Jesús, el 
maestro de maestros, sentó esta 
otra nueva doctrina, en prove
cho nuestro: “Amaos los unos a 
los otros como hermanos”.

Sólo a base de amor que es 
luz, y que es verdad y es fuen
te inagotable de sabiduría; por
que Jesús mismo, que era la 
luz, la verdad y la sabiduría, 
por ser El el amor mism̂ o, le 
fue posible domeñar las turbas 
ignorantes y triunfar sobre las 
que ciegamente pensaron, en 
forma errada. Porque no fueron 
en verdad, hombres de bue
na voluntad, los que no lo fue
ron, no lograron comprender 
tampoco su sabia doctrina de 
Amor y de Perdón.

Pensemos ésto: Jesús, la cria
tura perfecta, pudo con solo u- 
na de sus profundas miradas 
haber pulverizado a aquella hu
manidad ahita de paganismo, o 
levantar legiones tras legiones 
y combatir hasta aniquilar al úl 
timo de sus perseguidores.

Pero si tal hubiese hecho, en
tonces él hubiera combatido con 
esta actitud sus propias sagra
das doctrinas, ya que aSÍ hubie
ra dejado también de ser la cria
tura de buena voluntad que pe
día a las otras amarse como her
manos, para lograr hacer posi
ble el reinado de la paz en las 
ciencias y en los pueblos de la 
tierra. * * *

Por muchos años que viva, el 
cardenal Copello no podrá ol
vidar el cuadro que ha ofreci
do a su mirada la población ca
tólica reunida en Montevideo 
con motivo del Congreso Euca- 
rístico que acaba de celebrarse. 
Todas las previsiones estaban 
superadas cuando el cardenal 
Copello pronunciaba estas pala
bras: “Todo el Uruguay te a- 
dora; todo el Uruguay te ama; 
bendice. Señor Sacramentado, a 
todo el Uruguay”.

El legado pontificio pronun
ciaba estas palabras delante de

la custodia, al final de su dis
curso de la última jornada del 
congreso, sobre el altar levan
tado en la rambla Wilson, jun
to al faro de Punta Carreta. 
Puedo decir que hablaba entre 
dos mares igualmente estreme
cidos bajo el silencio: a su es
palda, el mar del Río de la Pla
ta; a su frente, formando un a- 
banico fabuloso, el mar de la 
multitud que invadía las aveni
das afluentes, las cornisas de 
los edificios y las crestas de las 
últimas canteras hasta donde al
canzaba la mirada. Sobre todo.

La fuente de la paz
nuevo volvamos nuestros 
investigadores y contem- 

L-xxiOs la actuación del Dios 
mbre. En ella. El nos deja ver 
lenes son. Tomémosle como 
jdelo y procuremos imitarlo, 
tal hacemos, lograremos ser 
los primeros en tener la bue- 
voluntad para ayudar a la- 

ir la piedra, con la cual.

Cómo hacer que reine la paz
Hombres de buena voluntad, 

tal es el grito de esa humani
dad que con inteligencia abier
ta a todo lo bueno, está ya can
sada de matanzas, de odios, de 
rencores, de ambiciones y ex
pansionismos sin límites sobre 
lo que no les pertenece; cansa-̂  
da está de luchas felinas por in
tereses que dejan de ser nobles 
y constructivos cuando debasan 
el derecho ajeno y por ende per
judican y rompen la armonía.

¡Hombres de buena voluntad!, 
no olvidar, que todos y cada u- 
no de nosotros podemos y debe

mos ser uno de ellos; todos, ab
solutamente debemos s^lo; to
dos somos hijos de un Dios Om
nipotente, Sabio y misericordio
so; la tierra, obra de su fuerza 
creadora, nos fue cedida por El 
en usufructo, pero no para sem
brarla de frutos de dolor y de 
muerte, ni para regalar con la 
sangre fratricida.

Es por ésto, que estando ape
nas en las primeras alboradas 
de este año del Señor de 1939, 
me atrevo a pedir que, hagamos 
un propósito firme de ser cada 
uno de los que con sinceridad la 
sentimos, una de aquellas cria
turas de buena voluntad para 
proceder bien. Elevemos al Al
tísimo nuestros corazones .y re
guémosle humildes, con todas 
las fuerzas interiores de nues
tro yo, de ese yo que es evoca
ción de nuestro espíritu, para 
que la Bondad Divina, descien
da en mayor porción sobre la es
pecie humana, y así sean más 
buenos, los buenos y el amor 
rebose nuestras almas y se in
filtre en nuestros corazones; pa
ra que el hombre alejado de sus 
semejantes e identificado con 
las fieras, deje de serlo y se re
dima así mismo por la fuerza de 
la fe, y de un sano anhelo de 
auto-perfeccionamiento, y supe
ración por la fuerza de la bon
dad.

Para que los propagadores de 
la buena simiente redoblen y 
centupliquen su afán, de mane
ra que no quede palmo en el 
pensamiento y  en el espíritu 
humano donde puedan germinar 
y crecer las cizañas de los vi
cios, ni fructificar los bajos ins
tintos; ni las más abyectas pa
siones se insinúen, y con su po
der melifluo envenenen las al
mas y turben la armonía y mu

tilen la paz; si la paz,---- la paz
en. dónde?—en los hogares, en 
las familias, en los pueblos y 
naciones; la paz en la humani
dad y en todos los elementos de 
la creación.

Hombres de buena voluntad, 
hagamos firme propósito en es
te despuntar de 1939 para de
sear ser cada uno de nosotros, 
uno de ellos y sólo entonces po
dremos exclamar: ¡Bendito sean 
el amor y sus frutos; la paz y 
sus cosechas! Extinguido sea de 
la faz del planeta, el mons
truo que devora en la paz, el tra
bajo de los pueblos; que se be
be en la güera, la sangre de los 
hombres.

Hombres de buena voluntad 
seámoslo ya; unámosnos como 
dignos hijos de un Dios verda
dero y de una Madre! símbolo 
universal: María! Cumplamos el 
sabio precepto del mejor de los 
maestros, Jesús: “Amaos los u- 
nos a los otros como hermanos”. 
Hagámoslo hoy mismo; unámos
nos fraternalmente y levante
mos en alto, muy en alto la en
señanza de paz como soldados 
de un Dios Omnisciente.

Purifiquemos nuestras almas 
en la fuente inagotable y siem
pre creciente de una fe viva, y 
entonces, esta humanidad podrá 
repetir con una misma y clara 
convicción el glorioso canto, q’ 
hace ya, más de un largo mile
nio de años, y allá, sobre el se
ñalado portal belemita en una 
fría noche diciembrina, célicas 
voces entonaron:

a la derecha del altar, en aquel 
tramo de rambla costanera que 
recorrió la procesión del Santí
simo entre la plaza de Trouvi- 
lle y el faro de Punta Carreta, 
la mirada se perdía donde la 
muchedumbre negreaba en dos 
columnas macizas. Enfrente y a 
la izquierda del altar, la man
cha negra se tornaba blanca, 
porque allí se congregaban las 
Hijas de María y los alumnos 
de los colegios religiosos. En 
conjunto, aquí en Montevideo 
nunca vimos tanta gente runi- | 
da en acto público de ninguna 
índole. No era fácil de contar 
la concurrencia. Hay peritos en 
cálculos multitudinarios que re
gistran la cifra de 300.000. Se 
puede rebajar lo que se quie
ra. De todos modos, el cuadro 
carecía de precedente. Se tenía 
la presuasión de que era la vez 
primera que la tercera parte de 
la población de Montevideo se 
volcaba en la rambla con im
pulso unánime.

Esto del impulso unánime no 
es un tropo literario ni una fan
tasía decorativa. Esto del im
pulso unánime es trasunto de la 
viva realidad. Porque ocurre q’ 
los congresos eucarísticos dis
ponen ya de una técnica bas

tante perfeccionada para sus 
realizaciones, y esa técnica, en
tre otras cosas, tiende a la eli
minación de todo elemento ex
traño que perturbe o desfigure 
su economía religiosa; elimina, 
desde luego, el influjo del fac
tor político y elimma también 
el concurrente curioso, el “di
lettante” mundano el Vicente 
que va tras de la gente, el di- 
vagador que ^cude con talante 
de ojo clínico, el espectador pa
sivo o saturado de frivolidad. No 
se quiere espectadores, sino ac
tores, por lo mismo que no se 
quiere público, sino pueblo: es 
decir, porque el pueblo es quien 
acude como debe a la palabra 
de Jesucristo, que no lo llama 
para que lo vea pasar ni para 
que lo comente, sino para que 
cada cual tome su cruz de la 
vida y siga su camino de per
fección. En fin, la técnica de 
los congresos eucarísticos eli
mina la leña que no arde o que 
despide humo de tizón; pero no 
a tontas y a locas, sino operan
do con un sistema de sentido 
práctico que abarca toda la or
ganización y va desde la auste
ridad dominante en los progra
mas del apostolado hasta la u-

(Pasa a la Pág. 4)

“Gloria a Dios en las Alturas 
y paz en la tierra, a los hom
bres de buena voluntad.

BLANCA  M. de COLBERG. 
Enero 3 de 1939.

P'S

)NFEKENCIA —
. (Viene de la Pág. la)

.irme, un propósito colectivo 
*^^pnder los ideales de América
e r¿istir la penetración de ideo-
/ít' Extrañas que le sean contra-
¡. Hay por ejemplo la Resolución 
puesta por la Delegación Mexi- 
a, por medio de la cual se con- 
r¡a la libertad de asociación y de 
^amiento para las clases traba- 
5ras. Hay tambin dos resolucio

nes muy significativas por las cua
les se declara que el concepto eu
ropeo de políticas colectivas de las 
colonias extranjeras, sujetando és
tas exclusivamente al marco de las 
garantías constitucionales otorgadas 
en cada país. Fué aprobada asímis 
mo una resolución presentada por 
la Delegación de Cuba, por la cual 
se condenan las persecuciones por 
motivos raciales o religiosos. Otra 
resolución sobre defensa de los de-

(Pasa a la Pág. 4)
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I Sección I

L X V III .—S entimentalismo 
e Intelectualismo 

SENTIMENTALISMO. Admi
tida la necerddad de la educa
ción religiof^a hay que evitar un 
defecto, el cual, en parte, es cau
sa de que algunos, que por la 
mañana comulgan, asistan a es
pectáculos inmorales por la tar
de. Este vicio trata de conciliar 
las prácticas piadosas con la lec
tura de malos periódicos y no
velas; y la devoción con la mo
da. Es el sentimentalismo tan 
rico en afectos, como pobre en 
ideas; que en teoría va unido 
con la ignorancia, y en la prác
tica rehuye todo sacrificio, olvi
dándose de que esa religión, que 
no ve en la piedad mas que lo 
útil y lo bello y pretende com
paginar la devoción con las di
versiones ilícitas, no es la reli
gión del Crucificado.

La imaginación y el senti
mentalismo hacen frecuentemen 
te todo el gasto, dice Dupan- 
loup, en esa piedad tierna, pero 
sin base, que obedece casi por 
completo a las circunstancias 
exteriores que la sobreexitan.

INTELECTUALISMO. Si el 
sentimentalismo es un defecto 
que debe evitarse, pone Rigler 
i'i'l ' os capitales con-
''.. ■ ve: ' el árido inte-

'■n
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ces de educación religiosa: los 
Sacramentos y la Liturgia, la 
homilía y la oración, los ayunos, 
y la familia y la comunidad 
cristiana. Con estos medios se 
forrnó una raza, que no temía 
sacrificar por Cristo su hacien
da y hasta la vida.

No se tomen estas palabras en 
el sentido de que no sea nece
saria la instrucción sólida y por 
tanto con organización y buen 
método, plan y programa, sino 
como una protesta contra los 
que atendiendo solo a la ense
ñanza descuidan la formación 
del corazón.

Como  ̂ se puede saber mucha 
mitología siendo excelente cris
tiano, se puede saber el Cate
cismo y ser perfecto pagano.

Con ocasión del Congreso Eu- 
carísticq de Chicago las uniones 
católicas organizaron certáme
nes catequísticos. Se otorgaron 
premios a las mejores composi
ciones acerca de la doctrina de 
la presencia real. Uno de los 
premios lo ganó una joven pro
testante.

Al hablar del intelectualismo 
nos ocurre una objeción. No a- 
dolece de este defecto el siste
ma de organización escolar del 
Catecismo, que han extendido 
por Italia, con aprobación de nu
merosos Prelados y la bendición 
de la Santa Sede, Mons. Vigna 
y Pravanelli? Tanto hablar de 
programa didáctico: libros de 
clase, método cíclico-intuitivo; 
cuestionario para los examina
dores, etc., no da ha entender q’ 

concede demasiada impor-

Acción Católica
LXVIII.—Testimonio de los 

Sumos Pontífices

Este deber de dependencia es
tá sancionado en muchos docu
mentos pontificios. Desde Pío 
IX, el primer Papa de la Ac
ción Católica, a Pío XI, todos 
los Papas que promovieron y a- 
lentaron la Organización católi
ca dictaron juntamente sus nor
mas disciplinarias, reivindican
do para sí el derecho a la alta 
dirección.

Pío IX con el memorable Bre
ve de 2 de Mayo de 1868 reco
noce y bendice la primera or
ganización católica nacional de 
Italia, a saber, la Sociedad de la 
Juventud Católica Italiana, a- 
prueba sus estatutos y la decla
ra consagra al servicio de la I- 
glesia y dependiente de ella.

León XIII, en la Encíclica so
bre la Democracia Cristiana, pu 
blicada en 1901, cuando la fac
ción de los demócratas cristia- 

amenazaba romper todonos

se

lai- 
■ \Cá-

tancia a la instrución, con des
cuido de la educación? No lo to

emos dada la competencia y 
v^dad de sus iniciadores, y las 

ga .ntías que ofrece su siste- 
3 - a. Pero de todos modos el le- 
m.a de los catequistas es hoy: 
más educación en la Cateque- 
sisis nás enlace entre el Cate- 

y la vida cristiana.ce ■

C jTH C A  D E N T A L
D.. 7‘-/AQUÍN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS 
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vínculo de sujeción a-la autori
dad religiosa, escribe estas pre
cisas palabras; tanto los indivi
duos, como las sociedades cató
licas al actuar cualquier delibe
ración recuerden que deben ple
na obediencia a la autoridad de 
los obispos.

Pío X en la Encíclica (publi
cada en 1905 cuando ya se ha
bía consumado la tentativa de 
separación de los jóvenes de
mócratas) recalca el deber de 
la sujeción a la autoridad de la

Iglesia con estas palabras: las 
obras principalmente destinadas 
a restaurar y promover en Cris
to la verdadera civilización cris
tiana y que constituyen la Ac
ción Católica no pueden absolu
tamente concebirse como inde
pendientes del consejo y de la 
alta dirección de la autoridad 
eclesiástica.

>'-‘í'on frecuentes y explícitos al 
respecto los testimonios del Pon 
tífice reinante. He aquí algunos: 
De la misma naturaleza y del 
mismo fin de la Acción Católi
ca aparece claramente la nece
sidad de su perfecta adhesión y 
de su docilidad a la Jerarquía 
Católica de la cual solamente 
puede recibir el mandato y las 
directivas”.

“Toda la Acción Católica de
be estar en relación íntima de 
subordinación a la Jerarquía, 
subordinación que se manifies
ta en el acatamiento y en la o- 
bediencia filial a los Obispos y 
al Papa, y por medio de ellos a 
Jesús, puesto que en estos tres 
elementos: Obispos, Papa y Je
sús, se .fundamenta la estructu
ra jerárquica y la magnífica so
lidez de la Iglesia.

El mismo Pontífice, al reco- 
m.endar a las asociaciones de la 
Acción Católica la dependencia 
de los Obispos, recordó a menu
do la famosa expresión de San 
Ignacio mártir: añadiendo: “es
ta es una gran palabra, una 
gran divisa de la Acción Cató
lica”.

R E F O R M A ............................................... .. . (Viene de la Págr. 1)
en un país administra justicia, es la encarnación simbólica del 
Poder Judicial; a que ese altísimo cargo sólo muy contadas per
sonas deben llegar a conseguirlo después de haber adquirido la 
admiración y hasta la veneración de sus .conciudadanos, y, en 
fin, a que generalmente -el Presidente de las Cortes o Tribuna
les Supremos, por el hecho de ese cargo presidencial, tiene cier
tas funciones especialísimas que las Constituciones o las leyes 
le asignan como para garantizar la intervención máxima del Po
der Judicial en asuntos de grave importancia para eREstado.

Estas razones militan también entre nosotros y, sobre todo, 
si se adoptan las reformas constitucionales que he sugerido yo 
para la creación de un Tribunal Supremo Electoral, en el cual 
tendría asiento permanente el Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia”.

No compartimos, en esta ocasión, el criterio del proponente. 
Consideramos que el Presidente de la Corte Suprema de Justi
cia debe ser elegido por la misma Corte, como se acostumbra en 
toda corporación. Y en cuanto al período ( preferimos que no 
exceda de dos años, pues .si bien es cierto que se trata de un pues
to honorífico, de preeminencia y responsabilidad, que exige de 
quien lo acepta especial capacidad, sobre todo por la buena di
rección y disciplina que ha de imprimir y mantener, no hay que 
olvidar el principio democrático de la alternabilidad en los car
gos, aunque éstos revistan particular distinción.

Debe considerarse depresiva a la dignidad de los otros Ma
gistrados una norma que les priva de turnarse en el ejercicio de 
la Presidencia, si sus méritos los hacen acreedores a esta dis
tinción.

En oportunidad anterior nos pronunciamos en contra de to
da participación del Presidente de la Corte, y aun del Procurador 
General de la Nación, en el Jurado Nacional de Elecciones, se
gún Velarde, o Tribunal Supremo Electoral, según Solís, lo que 
ahora reiteramos. Y sobre todo, para expresar que si se opta 
por esa intervención, notoriamente perjudicial a la recta admi
nistración de justicia, se omita, al menos, darle intervención al
guna a los otros poderes públicos en la designación del Presiden
te de la Corte Suprema de Justicia, cuyo nombramiento debe 
ser materia del régimen interno de la Corte.

La Constitución colombiana de 1886, a diferencia de la nues
tra, que omitió establecer norma alguna en el particular, dis
puso, en el art. 148, que el Presidente de la Corte Suprema será 
elegido por la misma Corte cada cuatro años”. Y el artículo 37 
del Acto Legislativo de 1910 redujo dicho período a un año.

Concuerda nuestra ley de organización judicial con lo que 
rige actualmente en Colombia, como norma constitucional, acer
ca de la manera de elegir al Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia aunque discrepa respecto al período que es allá de un 
año y de dos aquí.

Consideramos que no hay razón ni motivo alguno plausible 
para variar tales reglas ni creemos tampoco necesario elevarlas 
a canon constitucional.
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La Encíclica “Divini Redentoris^  ̂
del Papa Pío XI sobre el comu

nismo ateo y bolchevique '
Su importancia y necesidad 

de conocerla
Cuando se presenta el lobo 

carnicero ante el rebaño para 
devorarlo, es urgente, es nece
sario, según San Francisco de 
Sales, gritar con toda fuerza y 
a pulmón batiente, al lobo! al 
lobo, y cuando el enemigo en
carnizado y traidor sorprende a 
los moradores pacíficos de la 
ciudad y pretende apoderarse 
de ella con riesgo de la vida y 
los bienes de sus habitantes; el 
deber sagrado e imperioso de to
dos es bien claro y terminante: 
defenderla pro aris et focis aun 
con peligro de la vida y arries
gando en la pelea no sólo toda 
comodidad y sosiego, sino hasta 
la hacienda y la propia sangre.

Y quién osará negar que los 
católicos y aun los que no lo 
son, pero que profesan, sin em
bargo, la fe en Dios, Supremo 
Hacedor y Legislador del géne
ro humano, y aman la paz, la 
justicia y el orden moral, polí
tico y social, nos hallamos hoy 
en un caso parecido, ante el lo
bo voraz que intenta destrozar 
el linaje humano, dividirlo más 
de lo que está y convertir la so
ciedad en campo de Agraman
te, encendiendo en ella el odio 
de clases y la venganza y el ex
terminio entre ellas hasta que 
desaparezcan y triunfe la más 
feroz y destructora de ellas?

Quién osará poner en tela de 
juicio que el enemigo más for
midable y terrible no sólo ame
naza la ciudad de los pacíficos 
moradores, la sociedad humana, 
congregación de los hombres, a- 
mantes de la paz y del orden y 
en cuyo seno conviven al am
paro de las leyes y con el fin 
nobilísimo de alcanzar su bien
estar y tranquilidad, sino que 
ha derribado ya sus muros y ha 
penetrado en ella, y no desea 
más sino convertirla en ruinas
y  escom bros?

Pluguiese al cielo no fuera es
to cierto sino un sueño, una u- 
topia, como la que forjó y des
cribió en su tiempo el talento 
y la imaginación de Tomás Mo
ro, actualmente canonizado y 
puesto en los altares por el jui
cio solemne de la Iglesia. Por
que el lobo al que nos referi
mos, no es otro que el comu
nismo ateo que ha invadido to
do en el mundo y no se propo
ne otra cosa que destruir la so
ciedad con el odio de clases y 
las doctrinas disociadoras y per 
versas que proclama en su ne
gra bandera; y el enemigo inva
sor y que ya ha penetrado den
tro de los muros con el fin de 
asolar y destruir hasta las ba
ses más fundamentales de la 
humana sociedad, es ese mismo 
sistema marxista “lleno de erro
res y sofismas, opuestos a la ra
zón y a la divina revelación; 
destructor del orden social, por
que equivale a la destrucción de 
sus bases fundamentales, desco
nocedor del verdadero origen, 
de la naturaleza y del fin del 
Estado; negador, en suma, de 
los derechos de la personalidad 
humana, de su dignidad y de su 
libertad.. ”

He ahí, pues, el lobo voraz de 
nuestros días, el enemigo más 
temible en el seno de la socie
dad actual, y cuya aparición es 
preciso denunciar gritando con 
toda fuerza ante el mundo en
tero: al lobo! al lobo! el enemi
go del orden religioso, civil y 
social, ante cuya invasión es pre 
ciso tocar a rebato y dar el gri
to de alarma a fin de que todo 
hombre y todo ciudadano se a- 
preste a defender la comuni
dad, la civitas, amenazada por 
él, con todo el valor y energía 
que pide la gravedad y tras
cendencia del peligro en que es
tán los bienes más altos y sa

grados del humano linaje.
El Jefe supremo del catolicis-i 

mo el Vicni io de Jesucristo en 
la tierra, nos ha dado ya el e- 

! jcmplo; pues desde el principio 
i de su glorioso y fecundo ponti- 
j ficado viene denunciándolo ur- 
i bi et orbi, al mundo entero con 
! su autoridad suprema opportu- 
j ne et inopportune en varias o- 
; casiones y documentos solem- 
! nés encareciendo la gravedad 
j del peligro y lo astuto y formi- 
I dable del enemigo que redobla 
í süs huestes y prepara para dar 
el asalto a la sociedad famélico 
de vidas y haciendas y devora' 
do de furor y odio contra la ! u- 
manidad.

Solamente faltaba en corro
boración de esas denuncias y 
reprobaciones pontificias la úl
tima palabra, el documento so
lemne, la Encíclica que le die
ra el golpe de gracia, anatemati
zándolo desde la Cátedra supre
ma de Pedro, y oponiéndole la 
doctrina católica que lo desen- 
m.ascarase y descubriera toda 
su malicia diabólica y enseña
ra a los fieles las armas que de
ben emplear para conocerlo y 
desterrarlo a las tinieblas exte
riores, y no se dejen engañar 
por sus promesas mentidas y 
doctrinas perversas. Y este an
siado documento, esta impor
tante Encíclica ya la ha dado 
el actual Pontífice, Pío XI, y ya 
es conocida y difundida por to
do el mundo católico, contenien
do cuanto es necesario que se
pa el católico sobre el comunis
mo y los peligros gravísimos q’ 
encierra contra el orden y la 
paz de la sociedad.

Se designa por estas sus pri
meras palabras “Divini PeJ n 
toris”, y se coropoiie de cuatro 
partes precedidas de una inL’o- 
ducción, expóz"’*'' ’ ' cu la yi rme- 
ra, la doctrina coon.místa, m  R 
segunda, las arm̂ â  y los méto
dos que emplea para atraer pro 
sólitos; la doctrina católica o- 
puesta a esos errores en la ter
cera, y, finalmente, en la cuar
ta «e enseñan a los católicos las 
normas y medios que debe usar 
para defenderse de los engaños 
y sofismas del comunismo ateo.

Por tanto, siendo hoy en día 
de tanta necesidad y trascen
dencia para los católicos cono
cer bien a ese enemigo, el cual 
gracias a la ignorancia general 
en que se halla el común de los 
hombres en ese punto y la as
tucia diabólica con que ha sabi
do insinuarse, y conquistarse 
las masas, nos proponemos aquí 
dar a nuestros lectores en peque 
ñas dosis las preciosas enseñan
zas de esa Encíclica con /algu
nas breves glosas, en favor de 
ellos y porque sea conocida y 
difundida lo más posible como 
es el deseo del Santo Pac^e.

“Tome, lego, toma, pues, y lee, 
carísimo lector, tan impo ’̂tante 
y precioso documento con gran 
provecho tuyo y de los que te 
rodeen; que lejos de arrepen- 
tirte de ello, darás muchas gra
cias a Dios al leer y conocer doc 
trina tan necesaria y al mismo 
tiempo tan elevada, ya que lee
rás sin duda tantaetríí'^ dejiin- 
gún fu«to ni sustancia para tu 
■oê azón acongojado y necesita
do de sedante y valor en tan
tos trances amargos como ofre
ce la mísira existencia en este 
mundo. Entrate sin vacilar por 
estas páginas -sencillas y al p 
sublimes, y haz con ellas lo ( 
la solícita abeja al pesar y ; 
bar las flores, pues de este m 
do podrás formar tu rico pan 
que alimente tu alma con la s 
brosa miel de la celestial de 
trina que contiene y confor 
tu alma elevándola al cielo..

P. Marcelino Ganuza, A.R.
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De Jueves a Jueves

Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Noticias Locales

En el año 38 sufrieron descan- 
o las construcciones particula- 
•es. El valor de la sconstruccio- 
les autorizadas ascendió a B|.
1.495.210.00 y en el año 1937 las 
construcciones particulares al
canzaron la suma de B|. 1.771.-
318.00 según informe del Inge- 
liero Municipal, Julio Jimépez, 
domo se ve la diferencia llega 
a Bl. 276.408.00.

s¡c *

El Secretario de Trabajo, Co
mercio e Industria, Lie. don Er
nesto Méndez ha concluido a- 
rreglo con la American Express 
Co., para el servicio de propa
ganda de nuestro país. Esta fa
mosa agencia de viajes inverti
rá anualmente Bj. 18.000.00 en 
propaganda sobre Panamá.

El Cedulador del Distrito rin
dió informe sobre la cedulación 
de Panamá en el año 38. Fueron 
entregadas 1.188 cédulas a pa
nameños y 2381 a extranjeros.

El estado general del Fondo 
Constitucional ha mejorado. Se- 

ú̂n informes del Agente Fis
cal de la República el fondo de 
'einversión ha aumentado B |. 
19.315.00.

El 5 del presente fueron re
elegidos para con jueces de la 
Corte Suprema de Justicia du
rante el presente año las perso
nas que integraron la nómina 
correspondiente al año pasado. 
So nellas: Horacio Alfaro F., 
J u a n  J. Amado, Harmodio 
Arias, Jorge E. Boyd, Eduardo 
Chiari, Juan Lombardi, José D. 
Moscote, Belisario Porras, Gali
leo Solis, y Alejandro Tapia.

* * *

Gran entusiasmo existe en to
dos los círculos por ayudar a Sor 
Gabriela en su noble empeño 
de construir LA CASA DEL 
POBRE y todos, sin excepción 
alguna, debemos aportar a tal 
edificación, nuestro grano de a-

UU. relativas a los 13 bombar
deos de que han sido blanco las 
propiedades americanas en Chi
na, negando su responsabilidad 
y asegurando que cada inciden
te fué investigado y que la in
vestigación demostró que las 
marcas que tenían las propieda
des americanas no eran claras y 
que, además las propiedades es
tán cercanas a los objetivos le
gítimos por lo cual el Japón no 
puede hacerse responsable de 
los daños causados.

* *

rena.

Washington
El Ministro de Panamá, Dr. 

Boyd, conferenció el seis, con el 
Subsecretario Encargado del De 
parlamento de Estado, Summer 
Welles, respecto a las probabi
lidades que existe de que el tra
tado panameño-americano sea 
considerado por el Senado en 
las sesiones que comenzaron 
ayer. Después de la entrevista 
el Ministro Boyd, declaró que se 
sentía optimista pero que era 
necesario celebrar todavía otras 
reuniones antes de que se pu
diera hacer alguna predicción 
en concreto al respecto.

clones y para cumplir nuestras | ^  
promesas imploramos la Bendi- ' 
clón Apostólica. La que les fué 
impartida con paternal cariño 
no solamente para los ahí pre
sentes sino para toda la Hun
gría.

Estados Unidos
El Cardenal O’Connell, Arzo

bispo de Boston, en discurso q’ 
pronunció ante 2.000 miembros 
de la sociedad del Sagrado Nom
bre atacó a los dictadores y los 
acusó de “tener el veneno de la 
ambición en sus corazones”.

S. E. John M. Gannon, Obis
po de Erie, presidente Episco
pal del Departamento de Pren
sa de la Conferencia Nal. de 
Bienestar Católico en su infor
me presentado manifestó que la 
circulación de la prensa católica 
había aumentado de 11.602.369 
circulaciones en 1925 a 2.631.807 
en 1938; lo que indica un au
mento de lectores de un 60% en 
13 años.

VISITA AL REFORMATORIO DE MUJERES
Se verificó esta viñla el día 20 del mes pasado asistie

ron la Presidenia del Centro y otras sodas del Centro de 
Moralidad de A. C. Como de costumbre se reunieron las 
reclusas en la sala de clases.

La Srita. Presidenta les dirigió palabras de saludo cor
dial y después de presentarles a las visitantes les hizo no
tar el motivo de la visita en la víspera de Navidad estimu
lándolas con frases de alentadora confianza a los favores 
que el Niño Jesús prodiga a los que sufren y que en él con
fían. Y  que aunque alejadas de sus hogares por circuns
tancias especiales que deseaba regresaran a sus hogares 
cumpliendo siempre con sus deberes de católicas. La Srita. 
Lombardi que había preparado dos niñas les hizo entonar 
preciosos cantos que escucharon enternecidas.

La Srita. Presidenta del Centro de Moralidad y los 
otros miembros dejaron disposiciones y una modesta suma 
para prepararles un pequeño agasajo en la Noche Buena.

La despedida fue m uy animada con la lectura del pro
grama que las reclusas tenían preparado para su fiestecita 
que fue del agrado de todos recibiendo por ello felicitacio
nes y estímulo por esta clase de actividades.

LA EUCARISTIA-

(Viene de la Pág. 2a.)
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Ha correspondido a la “Van
guardia Lasallista” la iniciativa 
de rifar un carro moderno, mar
ca “La Salle” para acrecentar 
los fondos destinados a esta 
obra de amor al desvalido y de 
comprensión de sus necesidades. 
Que no decaiga el entusiasmo y 
el éxito será completo.

Bogotá

El Secretario de la Junta de 
:ensura de espectáculos públi- 
:os envió carta al Alcalde del 
distrito en la que presenta in
orme sobre sus actividades en 
d pasado año a la vez que se 
[ueja de la falta de cooperación 

parte de los Empresarios de 
Teatro motiVO por el cual la 
'unta no ha podido llegar a un 
.cuerdo sobre p ro gram a s in fa n -  
iles. Igualmente se muestra in- 
liferentes en dar cumplimiento 
. las observaciones de la Jun-

La Legislatura de 1938 dictó 
n total 181 Leyes de las cuales 
1 Poder Ejecutivo sancionó 75 
vetó 6. Las seis leyes que han 

ido vetadas son las siguientes:
1. —Sobre probidad adminis- 

rativa que obliga a los emplea
os que manejan fondos del go- 
ierno a declarar sus bienes.
2. —La que reforma la Ley 7- 

e 1935 sobre Jubilaciones.
3. —Autoriza al Municipio de 

'olón para contratar un em- 
réstito.
4j—Autoriza la construcción 

e varias obras públicas en Re- 
ledios.
5. —Dispone la adquisición de 
erras para agricultores en las 
rovincias de Chiriquí y Cocié.
6. —Autoriza la compra de a- 
leductos particulares. El obje- 
' de este proyecto era que se 
>mprara el acueducto de Chi- 
é que es de una empresa par- 
miar.

.NOTICIAS EXTRANJERAS.
Londres

El Director del Banco de In
glaterra siguió a Berlín el 6 del 
presente para conseguir la sali
da de los judíos de Alemania. Se 
tiene entendido que va a pedir 
al Presidente del Reichsbank q’ 
separe el problema judío de la 
campaña alemana para aumen
tar el comercio exterior así co- 
m.o que se les permita a los re
fugiados salir de Alemania por 
lo menos con el 20% de su pro
piedad.

Francia e Inglaterra confían 
en que EE. UU. les dará armas 
en caso necesario. Tal impre
sión ha causado en Gran Breta
ña el mensaje del Presidente 
Roosevelt.

Burgos
Los insurgentes mediante a- 

taques de sorpresa capturaron 
las poblaciones de Artesa de Lé
rida y Pugvert y los puentes so
bre el Canal de Urgel, tomando 
1.100 prisioneros así como 5 ca
ñones que protegían los puen
tes; uno de estos fué tomado in
tacto. * * *
Algeria

Con motivo del Año Nuevo 
el Presidente Santos dirigió una 
alocución a la ciudadanía que 
dice en parte lo siguiente: “Al 
amparo de una paz perfecta que 
no es el resultado de la fuerza 
sino de la libre voluntad de los 
ciudadanos progresa nuestra pa 
tria en un ritmo tranquilo y se
guro y en lo internacional, las 
mejores esperanzas alientan a 
esta América que se afirma co
mo tierra de paz, regida por las 
normas del Derecho y vigori
zada por los lazos de una cre
ciente solidaridad.

Santiago de Chile 
La Primera C nierencia A- 

mericana de Cornr s Nacionales 
de Cooperación intelectual fué 
inaugurada el seis del presente 
a las 11 y 15 minutos en el Sa
lón de Honor del Congreso Nal. 
La sesión inaugural fué presidi
da por el Presidente de Chile, 
Dr. Aguirre Cerda. Todos los 
países de América están repre
sentados en ella.

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Ciudad Vaticana

A  mediados de este mes co
menzarán los trabajos de lim
pieza en las exclusas, del Canal. 
Se informa que cerca de 500-.per- 
sonas encontrarán colocación en 
estos trabajos.

El Premier Daladier al^termi
nar su gira por las defensas 
francesas del Africa del Norte 
conferenció secretamente con 
los jefes militares coloniales tra
zando los planes para la defen
sa de Túnez en caso de que és
ta sea atacada por Italia. Doce 
mil unidades coloniales con gran 
cantidad de tanques de guerra 
y cañones desfilaron ante él en 
demostración de su firme adhe
sión hacia él.* ♦ *
Tokio

En fuentes japonesas se dice 
que el Ministerio de R.R. E. E. 
contestó a las protestas de EE.

en.. El Santo Padre recibió 
audiencia especial a un grupo 
de peregrinos húngaros presidi
dos por el Cardenal Séredi 
quien dijo al Santo Padre: Ved 
aquí Beatísimo Padre, esta pe
regrinación nacional en la que 
están representados el Episco
pado, el Clero, el pueblo y la 
autoridad civil de Hungría. He
mos venido a esta ciudad eter
na para afianzarnos en la fe de 
San Esteban, para presentar an
te el trono del Señor y de Vues
tra Santidad nuestra inquebran
table adhesión al Señor, a la San 
ta Sede y a las costumbres cris
tianas. Por estas nuestras inten-

Por orden del Rey Víctor Ma
nuel de Italia, el Cónsul Gene
ral italiano de New York pre
sentó la medalla de la Orden de 
la Corona de Italia, al Obispo 
Tomás E. Molloy, de Brooklyn 
en presencia de 1.500 clérigos y 
seglares, como muestra de apre
cio por los notables servicios 
prestados a la Nación Italiana.

España "
He aquí la contestación del 

Generalísimo Franco al telegra
ma de pésame que le envió el 
Rvdmo. Obispo de Pamplona 
con motivo de la muerte de su 
hermano.'

“A la satisfacción del Militar 
que entrega todo por la Patria 
se une el Católico que siente la 
alegría ante el esfuerzo de la 
cruzada. Agradeciéndole la ex
presión de su condolencia así 
como indulgencias que ha teni
do a bien conceder, bésole su 
pastoral anillo”.

Generalísimo Fra.nrn

tilización de esas brigadas ju
veniles de policía auxiliar que 
manejan el movimiento de las 
grandes masas como nunca lo 
harían las brigadas policiales 
del Estado, porque ofrecen so
bre éstas la superioridad psico
lógica que les da su condición 
de participantes en la cruzada 
católica como miembro de san
ta hermandad, por lo que no se 
limitan a mantener el orden en 
su aspecto físico, sino que tam
bién lo mantienen en aquello 
que toca a lo sagrado.

Estas brigadas en Montevi
deo las han compuesto quinien
tos estudiantes de entre 15 y 
20 años, que a estas horas esta
rán guardando cama; pero bien 
se la merecen los muchachos, 
porque en su elogio no digo más 
sino que, gracias a su denuedo, 
una mañana comulgan cincuen
ta mil mujeres en el estadio 
nacional de fútbol; otra maña
na, en el mismo sitio, comul
gan treinta mil niños: otra ma-

tual. Yo no sé si ello obedece a 
la necesidad que la Iglesia tie
ne de volver a encontrarse con 
el pueblo; más bien me inclino 
a creer en la idea de que esto 
se produce por la necesidad q’ 
experimenta el pueblo de vol
ver a encontrarse con la Igle
sia, como Don Quijote y San
cho cuando andaban en busca 
de Dulcinea; porque para el q’ 
no crea que la religión católica 
es una empresa industrial in
ventada por los curas, claro se 
ve que lo que la Iglesia hace al 
aproximarse al pueblo no es 
defenderse ella, sino defender
lo a él contra las exuberancias 
de su propio psiquismo infe
rior. Sea como fuere, de lo que 
no cabe duda es de que el pue
blo y la Iglesia han de encon
trarse en la calle, en la plaza, 
en el campo, en todas partes, 
a plena luz, a pleno aire, satu
rando de fe todas las cos'- 
pregnando de fe to<̂ ' 
tos, todos los esfu^ 
las conductas, y r 
que van los co’ 
ticos por en m̂ ' 
que es la vida 
temporáneo, 
obra e.s la ^

México
En una comunicac^

21 de la ciudad de Querétaro 
leimos: Hoy a las nueves tuvo 
lugar una manifestación católi- ■ 
ca para pedir la apertura del 
templo de la Congregación, don 
de suele celebrarse la fiesta de 
Nuestra Señora de Guadalupe. 
La policía les arrojó gases lacri
mógenos sin tener en cuenta a 
numerosas mujeres y niños que 
estaban entre los manifestantes 
quienes gritaban a pesar de los 
gases, mueras a los gangsters de 
la sociedad, aludiendo a la po
licía y a sus jefes. Las autorida
des abrieron el templo a las 12 
p.m. cerrándolo después bajo la 
promesa de abrirlo a las cinco 
de la tarde, pero sin cumplirla 
pues a las ocho de la noche per
manecía todavía cerrado y cen
tenares de fieles en las calles 
conlindantes aguardaban su a- 
pertura.

CONFERENCIA ..................................
(Viene de la Pág. 2 )̂ 

rechos humanos condena los bom
bardeos aéreos y otra pone el sello, 
por decirlo así, al elevado principio 
del no reconocimiento de la adqui
sición de territorios por la fuerza.

Se complementa la profesión de 
fe democrática con la magnifica re
solución propuesta por la Delega
ción panameña sobre difusión de los

principios de la democracia por me
dio de la enseñanza, desde la pri
maria hasta la universitaria. Y hay 
por último, la declaración final, de
nominada “Declaración de los Prin 
cipios americanos”, por medio de la 
cual se enuncian, se proclaman, se 
apoyan y se recomiendan aquellos 
cánones ideológicos que constituyen 
el credo de la vida internacional ert 
el nuevo mundo.

aa Iluminada de la Catedral, se 
reproducen escenas que ya co
nocen en Buenos Aires. Cin
cuenta sacerdotes se destacan 

copones colmados de hos-con
tias y comulgan millares de 
hombres que andaban buscan
do paz.

¿Paz en medio de la calle? ¿Y 
qué jerarquía de paz? ¿Paz re
ligiosa precisamente? Aquí nos 
encoñtramos con un fenóme
no que hay que calificar de pa
radójico si se lo encara con a- 
quel criterio lleno de tropos del 
siglo XIX que relegaba la re
ligión a lo recóndito del reco
gimiento individual o que no 
comprendía este recogimento si 
no envuelto en la penumbra de 
un rincón, falto de luz y de ai
re. De tal modo aquel criterio 
había impregnado el ambiente 
y había formado una mentali
dad que llegaron a ser pocos los 
católicos que no lo eran de ti
po vergonzante. Pero había en 
la historia otro criterio que a- 
hora vemos resurgir, y del que 
son expresión los congresos eu- 
carísticos, al cambiar las cos
tumbres con los conceptos o los 
conceptos con las costumbres 
en el plano de la vida espiri-

ih.
oci
mtu,

lenciosa que pa. 
hormiguitas y qu». 
completamente des( 
ra ese vecino 
vemos algo así comó 
tro por la conquista u 
estar fugaz, empezando pô . 
char, en el mejor^"¿e los cay  
con su escasa «j^pácidad . 
sistencia par «Has satisf 
nes individuales.

De pronto ese hombre no sa
le de su asombro al toparse con 
esta realidad de que en una po
blación como Montevideo hay 
trescientas mil personas que re
pentinamente se precipitan a la 
calle, a la rambla de la costa, y 
se arrodillan al paso de una 
custodia. ¿Qué ha pasado? ¿Có
mo puede ocurrir esto? ¿En qué 
queda lo leído? ¿Es que volve
mos a la Edad Media? ^

Yo comprendo que a < 
bre se le tambal-" 
rias leguas a la i : 
comprendo que a
pello, en la jornac ^
te congreso que cc 
emoción le quebrase la voz sin 
poderlo remediar.

J

De “La Nación 
res, Nov.

de Buenos Ai- 
16 de 1938.

V ID A
L IT U R G IC A

SEGUNDO DOMINGO 
DESPUES DE LA 

EPIFANIA 
Introito

Adórete, Señor, toda la tierra, y 
cante tus loores y ensalce con sal
mos tu nombre, ¡oh altísimo!—Sal
mo. Cantad a Dios, toda la tierra, 
cantad salmos a su nombre, dadle 
gloria y alabanzas, v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra itaz a los hombres etc.
COLECTA 
1̂  Oración

que gobiernas a la par cielos y tie
rra: escucha clemente las splicas de 
tu pueblo, y concede la paz a nues
tros días. Por Nuestro Señor, J. C.

2  ̂ Oración
De la Sma. Virgen María 

3  ̂ Oración 
Por el Papa 

Epístola
Hermanos: Tenemos dones dife

rentes según la gracia que nos ha 
sido dada; ya sea de profecía con
forme a la fe, ya sea de misión pa
ra ejercer el sagrado ministerio, o 
el de enseñar con doctrina, o el de 
amonestar con exhortaciones, o el 
de repartir limosna con sencillez, o 
el de presidir con soUcitud, o el de 
socorrer con alegría. Elt amor sea sin 
fingimiento: aborreciendo lo malo,

Omni»’

ai
;ieMc

recíprocamente con fraternal amor: 
anticipándoos en honraros unos a 
otros. No seáis remisos en hacer 
bien, sino fervorosos de espíritu: ser
vid al Señor: gozáos con la espe
ranza: en la tribulación sed sufri 
dos: en la oración perseverantes: so
corriendo las necesidades de los fie
les: ejercitando la hospitalidad. Ben
decid a vuestros perseguidores: ben
decidlos y no los maldigáis. Gozaos 
con los que se gozan: llorad con los 
que lloran: sintiendo entre vosotros 
una misma cosa: no alardeando de 
grandes, sino allanándoos con los 
humildes.

Gradual
Envió el Señor su Verbo y los sa

nó: y los libró de la muerte, v. Ala
ben al Señor sus misericordias, y sus 
maravillas para con los hijos de los

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Alabal al Se

ñor todos los ángeles; alabadle todos 
sus ejércitos. Aleluya.

Evangelio
Celebráronse unas bodas en Ca- 

ná de Galilea, y estaba la Madre de 
Jesús allí. Fue también convidado 
Jesús con sus discípulos a las bodas. 
Y llegando a faltar vino, la Madre de 
a ti y a mí? aun no ha llegado mi 
hora. Dijo su Madre a los que ser 
vían: Haced cuanto él os dijere. Ha
bía allí seis tinajas de piedra desti
nadas a las purificaciones judáicaó, 
cabiendo en cada una dos o tres me- 
trtas. Y Jesús les dijo: Llenad las 
tinajas de agua. Y las llenaron has 
ta el borde. Y Jesús les dijo: Sacad 
ahora, y llevad al maestresala Y así

maestresala el agua hecho vino, co
mo no sabía de donde era (aunque 
los sirvientes lo sabían, porque ha
bían sacado el agua) llamó al espo 
so y le dijo: Todos suelen servir al 
principio buen vino, y después que 
los convidados han bebido bien, en
tonces sacan el más flojo: mas tú 
reservaste el buen vino para lo úl
timo. Este fue el primer milagro que 
hizo Jesús en Caná de Galilea: y ma
nifestó su gloria y creyeron en él 
sus discípulos.

Credo
Creo en un solo Dios, Padre todo

poderoso, criador del etc.
Ofertorio

Los habitantes todos de la tien 
aclamad alegres a Dios: cantad i 
ihimno a su nombre: venid y oid t ■ - 
dos los que teméis a Dios, 'í^os coi

Señor a mi alma, a

Secr<
Santifica, Señor, 

dos: y limpianos á 
nuestros pecados. Fui

Comunión
Dice el Señor: llenad de agua las 

tinajas y llevad al maestresala. Ha
biendo gustado el maestresala el 
agua hecha vino, dijo al esposo: Tú 
reservaste el buen vino hasta aho 
ra. Este fue el primer milagro de 
Jesús en presencia de sos discípulos.

Posteomunión
Te rogamos, Señor, que vayas
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